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A  MI  QUERIDÍSIMO  TÍO 


Gayetano  S^nclje^  Jora 


Siempre  habia  pensado  dedicarte  mi  primera 
producción  teatral,  y  también  había  pensado  que 
esta  fuera  una  cosa  digna  de  ti.  Lo  último,  como 
verás,  no  ha  podido  ser,  pues  mi  pobre  cerebro  no 
ha  dado  más  de  sí;  peí  o  lo  primero  lo  hago  al 
dedicarte  El  Héroe  del  Cortijo,  con  la  com- 
pleta convicción  de  que  tú  lo  mirarás  como  si 
fuera  de  la  familia. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


EEMEDIOS   Seta.  Fauba. 

LUZ   Fernández. 

DOÑA  SIMEONA     Sea.  González. 

PEPIYO  >   Se.  Bordas 

SEÑÓ  CRISTÓBAL   F  oértolas. 

RAFAEL  „   Paeera. 

CÁNDIDO   Salas. 

SEÑÓ  PEDRO   Delgado. 

PABLO   Sanies. 

MOZO  1.^   Serrano. 

IDEM  2.0.     Mora 

Coro  general 


La  acción  en  un  pueblo  de  Andalucía.— Época  actual 

Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  una  calle  de  un  pueblo  de  Andalucía.  A  la  de- 
recha del  actor  la  casa  de  Pedro,  padre  de  Eemedios,  con  puerta 
practicable  y  una  ventana;  encima  de  ésta  un  balcón.  Al  fondo  la 
escuela  de  niñas  y  á  la  izquierda  la  casa  de  Lxiz  con  balcón  prac- 
ticable. Antes  de  alzarse  el  telón  se  oye  dentro  la  siguiente  copla: 

Voz  (Dentro.) 

«Mi  cariño  te  entregué 
y  á  otro  hombre  se  lo  has  vendió. 
Las  mujeres  como  tú 
merecen  sólo  el  orvío.» 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  sale  á  escena  por  la  izquierda  el  CORO  de  tra- 
bajadores que  va  á  la  siega  y  después  hacen  mutis  por  la  derecha 

ilflúsica 

Coro  Vamos  al  trabajo, 

vamos,  que  ya  es  hora, 
vamos,  que  la  siega 
pronto  empezará. 
Que  así  trabajando 
con  fe  y  alegría 
á  nuestros  pequeños 
no  faltará  el  pan. 
¿Qué  nos  importa 
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pasar  fatigas 

y  el  día  entero 

pasarlo  al  sol, 

si  al  ir  á  casa 

nuestros  chiquillos 

el  alma  alegran 

con  oir  su  voz? 

Ya  por  las  tardes, 

cuando  las  fuerzas 

nos  abandonan 

pa  trabajar, 

sólo  el  recuerdo 

de  nuestros  hijos 

nos  presta  aliento 

pa  continuar. 

Que  son  los  niños, 

con  sus  caricias, 

con  sus  miradas, 

y  sus  sonrisas 

llenas  de  amor, 

los  que  en  la  lucha 

que  por  la  vida 

con  fe  sufrimos 

todos  los  días, 

nos  dan  valor. 

Vamos  al  trabajo, 

vamos,  que  ya  es  hora, 

vamos,  que  la  siega 

pronto  empezará. 

Que  así  trabajando 

con  fe  y  alegría 

á  nuestros  pequeños 

no  faltará  el  pan.  (Mutis.) 

ESCENA  II 

SEÑÓ  PEDRO,  que  sale  de  su  casa;  después  DOÑA  SIMEONA,  que 
abrirá  la  puerta  del  Colegio  para  dar  principio  las  clases 

Hablado 

Ped.  Hasta  luego,  niña.  Voy  á  ver  al  arcarde,  que 
paese  que  está  de  toros.  Este  es  er  tercer 
aviso  que  me  manda. 


—  o  — 
(Dentro.)  Adios,  pare. 

Y  á  ver  si  pe  te  pasa  eza  murria  que  no  pae- 
se  sino  que  te  lo  deben  y  no  te  lo  pagan.  La 
verdad  es  que  ese  Pepiyo  le  ha  trastornao  la 
guardilla  á  mi  hija;  pero  he  dicho  que  no,  y 
no  pué  ser.  Mi  hija  tié  que  ser  pa  Rafael, 
que  es  rico,  y  la  pué  ofrecer  hasta  un  palacio 
que  se  le  antojara  á  la  niña.  Pero  pa  Pepiyo, 
que  será  mu  güeno,  mu  trabajaor,  too  lo  que 
se  quiera,  pero  que  no  tié  ni  aonde  estor- 
nuar;  pa  que  un  día  no  tengan  que  comer 
y  otro  se  le  declaren  en  huelga  las  patatas... 
que  no,  home,  que  no.  Yo  no  he  criao  á  mi 
hija  pa  eso  y  no  lo  pueo  tolerar.  No  far- 
taba  más. 


ESCENA  III 

DOÑA  SIMEONA,  que  abre  la  puerta  del  Colegio,  y  PEDRO 

SiM.  Buenos  días,  señor  Pedro. 

Ped.  Santos  y  mu  güenos  los  tenga  usté,  doña 

Simeona. 

SiM.  Qué,  ¿se  va  á  tomar  el  sol?  (Desde  este  momento 

y  hasta  terminar  la  escena,  cruzarán  grupos  de  niñas 
que  entran  en  el  Colegio.) 

Peu.  No,  señora.  Voy  á  ver  qué  quiere  el  arcarde, 

que  me  ha  mandao  llamar,  y  después  ar  cor- 
tijo, á  buscar  al  señorito  Rafaé,  que  llega 
hoy. 

SiM.  Y  qué,  ¿ha  dicho  usted  algo  á  Remedios  del 

señorito^ 

Ped.  Algo  la  he  dao  á  entender. 

SiM.  Yo  creo  que  no  debía  usted  retardar  tanto 

el  momento  de  enterarla  de  su  determina- 
ción, para  que  se  fuera  acostumbrando  á  la 
idea  y  olvidara  á  Pepiyo. 

Ped  Mu  difísil  va  á  ser  eso. 

SiM.  ¿Difícil?  Ya  vió  usted  lo  fácil  que  me  fué 

hacer  que  mi  Candidito  olvidase  á  Luz,  la 
sobrina  del  señor  Cristóbal  y  eso  que  esta- 
ba loco  rematao  por  ella,  hasta  el  extremo 
de  que,  papel  que  cogía,  papel  que  llenaba 


Rem 
Ped. 


de  escribir  Luz  en  él,  y  puso  tantas  Luces 
en  las  paredes  de  casa,  que  parecía  una  fá- 
brica. Pues  bien,  le  cogí  un  d'a  y  le  dije: 
«Mira,  hijo  mío.  Tú,  un  muchacho  guapo, 
buen  tipo...»  porque  no  me  negará  usted  que 
mi  Candidito  tiene  un  buen  tipo.  El  mismo 
de  su  padre.  ¡Pobre  Atenedoro!  (se  iievaei  pa- 
ñuelo á  los  ojos.) 

Ped.  No  se  enternezca  usté,  señora. 

SiM .  No,  si  lloro  pensando  en  el  disgusto  que 

se  llevaría  mi  pobre  Atenedoro  si  levantara 
la  cabeza  y  viera  que  ha  muerto  también 
Pepín. 

Ped.  ¿Su  hijo  más  pequeño,  quizá? 

fSiM.  Un  gato,  que  era  como  si  lo  fuera  y  que  se 

repartía  con  Candidito  el  cariño  paternal. 

Ped.  Señora,  lamento  mucho  lo  de  Pepín. 

SiM.  Muchas  gracia-'.  Seguiré  lo  que  estaba  con- 

tando. Pues  le  dije:  «Un  muchacho  guapo,, 
buen  tipo  y  con  carrerra  de  veterinario 
terminada — aunque  ñola  ejerce  más  que  en 
casa — debe  aspirar  á  otra  cosa  que  no  la  so- 
brina de  un  tío  más  bruto  que  hecho  de  en- 
cargo y  que  no  tiene  sobre  qué  caerse 
muerto.»  Mire  usted  si  le  harían  efecto  mis 
palabras,  que  al  día  siguiente  vino  el  señor 
Cristóbal;  enterarse  mi  hijo  y  marcharse, 
fué  todo  uno;  solamente  por  no  tropezar  ni 
aun  con  los  de  la  familia.  Es  muy  bueno  el 
pobrecito. 

Ped  Sí,mugüeno,  En  cuanto  se  enteró  que  er  tío 

estaba  con  usté,  se  metió  con  la  niña  y  se 
estuvo  hora  y  media  con  ella  de  palique. 

SiM.  ¡Imposible!  ¡Mi  hijo  no  me  engaña!  Lo  sabe 

usted. 

Ped.  Le  digo  á  usté  que  es  sierto  como  el  Evan- 

gelio. Lo  vi  yo  con  mis  propios  ojos. 

SiM.  ¡Ay,  bribón!  ¡Con  que  me  engaña!  ¡A  mí,  á 

íru  madre!  Va  usted  á  ver  la  que  le  voy  a 
dar.  ¡Pues  hombre!  ¡En  cuanto  lo  pille!...  y 
por  supuesto,  esta  semana  sin  postre  y  ade- 
más se  acostará  á  las  ocho,  y...  (Transición  ) 

Voy  á  empezar  las  clases;  hasta  luego  y  mu- 
chas gracias.  (Entra  murmurando  en  el  colegio.) 
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Ped.  V'aya  usté  con  Dios.  ¡(Jamará  con  la  maes- 

tra! Ella  no  enseñará  todo  lo  que  deba  en- 
señar á  alumnas,  pero  hablar  y  chismo- 
rrear.. ¡Efo  lo  hace  hasta  durmiendo  y  por 
artículo  de  lujo! 


ESCENA  IV 

REMEDIOS,  que  sale  de  la  casa,  y  PEDRO 

Rem.  (Saliendo.)  ¿Pero  entoavía  está  usté  aquí, 
pare? 

Peo.  \a  no  me  acordaba,  hija  mía.  Barrunto  que 

el  arcarde  me  echa  ar  corral. 
Rem.         ¡Cuánto  tarda  Pepiyo  hoy! 
Ped  ¿y  qué  te  importa  á  tí  que  tarde?  Que  no 

venga,  déjalo. 
Rem.         ¡Parel  (snpiicante.) 

Ped  Es  necesario  que  lo  orvíes,  que  no  te  acuer- 

des más  de  él. 

Rem  .         ¿Pero  por  qué? 

Ped  Por  muchas  cosas. 

Rem.         Aunque  quisiera  no  podría  olvidarle. 

Ped  ¿Pero  es  que  quieres  hacer  la  competensia  á 

Papús? 

Rem.  No  se  moleste  usté,  pare;  mi  corasón  se 
lo  di  á  Pepiyo  y  yo  lo  que  doy  no  lo  quito 

(Con  energía.) 

Ped  a  ti  te  conviene  Rafael,  que  ya  sabes  que 

está  regaera  por  tu  presona,  y  que  tié  dine- 
ro y  tierras. 

Rem.  Yo  no  sé  querer  á  los  hombres  por  interés, 
los  quiero  por  cariño. 

Ped  He  dicho  qr,e  no  serás  pa  Pepiyo  y  á  vé 

quien  e  má  juerte  e  los  do.  Tú  serás  pa  Ra- 
faé.  ¡Caray  con  la  creaturai  (vase  por  la  caiie  á 

la  cual  hace  esquina  á  la  casa  de  Luz.) 

Rem.         No  lo  seré.  Antes  la  muerte. 
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ESCENA  V 

REMEDIOS 

Música 

No  consientas,  madre  mía, 
tú  qae  lo  ves  desde  el  cielo, 
que  sufra  tanto  tu  hija, 
sin  mandarla  algún  consuelo. 

Si  tú  vivieras, 

¡madre  queridal 

en  esta  empresa 

me  ayudarías 

con  mucho  amor; 

y  con  tus  besos 

y  tus  caricias, 

en  este  instante 

de  mi  agonía, 

tendría  valor. 
Mi  querer,  de  Pepiyo 
siempre  ha  de  ser. 
Sin  él  quiero  la  muerte 
antes  que  á  Rafael. 
El  dinero  que  tenga 
yo  lo  desprecio, 
quiero  mejor  ser  pobre 
con  el  que  quiero. 
No  consientas,  madre, 
esta  crueldad, 
vela  por  tu  nija, 
¡ten  de  ella  piedad! 

(lüitra  llorando  en  su  casa.) 

ESCENA  VI 

PEPIYO,  SEÑÓ  CRISTOBAL  y  PABLO 

Hablado 


Pep. 

Cris. 

Pep. 


Güeno,  yo  me  quedo  aquí. 
Tú  te  vienes  con  nosotros. 
No,  zeñó  Cristóbal,  quiero  ver  yo  mismo  si 
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es  verdá  tóo  lo  que  se  dice  por  el  pueblo,  y 
si  es  verdá... 

Cris.  Si  es  verdad,  ¿á  tí  qué  te  importa?  Tú  la  de- 
jas y  en  paz. 

Pab.  Pues  es  claro. 

Pep.  Eso  se  dice  muy  pronto. 

Cris.  ¿Pero  zi  ella  quiere  ar  zeñorito  Rafaé,  y  fu 
pare  está  gustoso  con  esa  boa,  vas  á  ser  tú 
er  guapo  que  la  esbarate? 

Pep.  Es  que  ella  ma  jurao  mil  veses  que  sería 

mía  y  de  naide  más. 

Cris.  Y  quién  hace  caso  de  las  mujeres,  si  son 
como  las  veletas.  Antes  estaba  mirando  pa 
tu  prezona,  ahora  se  ha  levantao  otro  viento 
y  ha  cambiao  la  diresión. 

Pab.  Ya  sabes  lo  que  me  ocurrió  á  mí  con  la  Rita, 

y  sin  embargo  no  hice  ná. 

Pep.  ]No  es  lo  mismo,  Pablo.  A  tí  te  hirieron  cara 

á  cara;  á  mí...  á  mí  me  jieren  á  traisión.  ¿Y 
quién?  Er  señorito  Rafaé,  que  en  vez  de 
guardarme  agraesimiento  por  lo  que  hice 
con  sus  padres... 

Cris.         Es  verdad.  Me  paese  que  lo  estoy  viendo. 

Pab.  ¿Qué  hiciste? 

Pep.  Ná. 

Cris.         Yo  te  lo  contaré. 

Pep.  Pero  si  eso  no  tuvo  importancia. 

Cris.         No  seas  modesto. 

Pab.  Sí,  cuéntelo  usté. 

Cris.  Pue  verá.  Hará  cosa  de  cuatro  años  estaban 
pasando  er  verano  en  er  Cortijo  é  la  Sierra, 
los  padres  der  señorito  Rafaé.  Este  no  esta- 
ba ayí,  porque  había  tenío  nesesiá  de  ir  á 
Seviya  á  arreglar  unos  asuntos.  Pue  bien, 
una  noche,  cuando  ya  hacía  rato  que  está- 
bamos acostaos,  por  un  descuidio  der  zeñó 
Juan  Cazolilla,  que  santa  gloria  haiga,  que 
había  tirao  una  velilla  ar  pajá,  éste  empezó 
á  ardé,  y  pronto  se  extendió  á  tóo  er  cortijo. 
Nosotros,  atontaos  por  el  humo,  nos  salimos 
afuera  en  seguía;  pero  los  señorito?,  que 
dormían  allá  adrento,  de  naá  se  habían  dao 
cuenta  é  iban  á  morir  asfixiaos. 

Pab.  ¿y  cómo  no  entró  ninguno  de  ostés  á  sal- 
varles? 
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Cris.  Porque  ninguno  nos  atrevíamos.  Pero  de 
pronto  vemos  una  sombra  que  se  adelanta 
y  se  cuela  en  la  casa,  desafiando  á  las  lla- 
mas, que  ya  se  habían  apoderado  de  tóo. 
¡Era  éste!  Le  dimos  voces  pa  que  saliera, 
porque  era  mú  peligroso  lo  que  pensaba 
hasé.  No  hiso  caso,  y  al  poco  salió  sacando 
á  los  señoritos,  medio  asfixiaos,  pero  vivos. 
Conque  dime  tú,  Pablo,  si  no  merese  otra 
recompensa  el  hombre  que,  desafiando  á  las 
llamas,  lucha  con  la  muerte  y  le  roba  tres 
cuerpos,  el  suyo  y  los  de  los  padres  der  ze- 
ñorito. 

Pab  ¡Valiente  hazaña!  Y  er  señorito  Rafaé,  ¿sabe 

que  fué  éste? 

Cris.  No  lo  zabe,  porque  éste  ar  día  siguiente  se 
vino  ar  pueblo,  y  cuando  llegó  er  señorito, 
se  queó  con  la  gana  de  conoserlo. 

Pab.  Pues  esta  tarde  he  oído  desir  que  llega. 

Pep.  ^^Quién?  ¿Er  señorito? 

Pab.  Sí,  er  mismo. 

Pep.  Me  alegro. 

Cris.         ¿Por  qué? 

Pep.  Porque  quieo  terminá  de  una  ve,  y  cuanto 

antes  mejó.  Ahora  mismo  voy  á  llamar  á 

Remedios.  (Se  dirige  á  la  puerta  de  Remedios.) 

Ckis.         Bueno,  nosotros  vamos  á  vé  cómo  yevan  los 

muchachos  la  siega. 
•Pab.  (a  Pepiyo.)  Si  terminas  pronto  vete  á  buscar- 

nos luego  por  allí  y  nos  vendremos  juntos. 

Pep.  Ya  veré. 

Cris.  .       Pue  hasta  luego.  ¡Tino  y-pruensia! 

Pep  ,  Adió.  (Cristóbal  y  Pablo  se  van  por  la  derecha  y  Pe- 

piyo quedará  á  la  puerta  de  casa  de  Remedios.) 


ESCENA  VII 

REMEDIOS  y  PEPIYO 

Música 

Pep.  Valor,  Pepiyo 

y  no  temblar; 
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SU  traisión  quiero  verla  yo  mismo, 
y  así  terminá. 
¡Remedios!  ¡Remedios! 

ReM.  (saliendo.) 

^,Qué  quieres,  Pepiyo? 
Esperaba  que  ya  no  vinieras 
^,ha  hablar  hoy  conmigo. 
Pep.  Tú  ya  sabes  que  yo  te  he  querío 

de  tóo  corazón. 

Y  ya  sabes  que  tú  pa  mí  has  sío 

toíta  mi  ilusión. 
Rem.  ¿Por  qué  dices  eso? 

Pep.  3^0  vas  á  saber. 

Remedios,  escucha 
y  respóndeme. 
¿Dónde  está  ese  amor  ciego  que  me  tenías? 
¿Dónde  está  ese  cariño  que  me  juraste? 
Ya  sé  que  tus  palabras  eran  mentira. 
Ya  sé  que  con  el  amo  vas  á  casarte. 
Rem.  Calla  por  Dios,  Pepiyo, 

no  me  atormentes: 
•    mi  cariño  está  siempre  contigo 
cá  vez  más  fuerte. 
Mi  padre  quiere  casarme 
con  Rafaé, 
mas  tuyo  mi  cariño 
siempre  ha  de  ser. 
Pep,  Bendita  sea  tu  boca, 

amor  de  mis  amores; 
á  nada  temo  ya. 
Sin  tí  quiero  la  muerte, 
sin  tí  todo  es  sufrir; 
teniendo  tu  cariño 
no  hay  pena  para  mí 
Rem.  Pepiyo  de  mi  vida, 

tu  imagen  en  mi  pecho 
siempre  grabada  está. 

Y  aunque  mi  padre  quiere 
que  no  te  quiera  más, 

])0r  mucho  que  trabaje 
no  lo  conseguirá. 
Los  DOS        Por  mucho  que  trabaje 
no  nos  separarán. 
Los  dos  juntos  haremos 
nuestra  felicidad. 
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Hablado 

Pep,  No  zabes,  chiquilla,  er  peso  que  me  has  qui- 

tao  de  encima.  No  paicía  si  no  que  tenía  la 
torrre  e  la  iglesia  sobre  mi^^3uerpo. 

Rem.  Lo  que  no  te  perdono  es  que  hayas  dudao 
de  mí. 

Pep.  Dispensa,  mujé;  ya  sabía  yo  que  tú  me  te- 

nías mucha  ley,  pero  cuando  uno  s'acalora... 
Rem.         Por  ser  la  primera,  pase;  pero  conste,  que 
como  vuelvas  á  dudar  alguna  vez  má  de  mi 
cariño,  entonses  es  cuando  no  te  perdono. 
Pep.  No  estés  tan  triste,  reina.  Mal  rayo  caiga  y 

me  mate  la  mejor  caballería,  si  vuelvo  á  du- 
dar de  tí.  Pero,  ¿no  comprendes  tú  que  con 
la  incertidumbre  que  yo  tenía,  mi  vida  no 
podía  ser  má  que  un  infierno? 
Rem,         ¿Pero  ya  te  has  desengañao? 
Pep  .  Por  eso,  ahora  es  tóo  lo  contrario.  Tu  casa 

me  paese  la  ermita  que  hay  en  er  monte; 
tú,  me  paeses  la  Virgen  que  se  arsa  hermo- 
sa y  resplandesiente  sobre  el  arlar  mayor; 
yo  soy  el  ferviente  devoto  que  va  todos  los 
días  á  adorar  la  imagen,  y  que  sería  capaz 
de  llevármela  á  mi  casa  para  adorarla  más 
serca,  y  tu  pare...  bueno;  tu  pare  me  paese 
el  ermitaño  y  sascristán  mayor,  tóo  en  una 
piesa. 


Rem.  Me  voy  pa  dentro,  porque  no  tardarán  ya 
en  venir  mi  pare  y  er  señorito. 

Pep.  y  yo  me  voy  á  echá  er  pienso  á  las  muías, 

que  ya  va  siendo  hora. 

Rem  .  ¿Volverás? 

Pep.  Antes  que  er  señorito,  (con  intención.) 

Rem.         Pues,  hasta  luego,  Pepiyo. 

Pep»  Adiós,  peazo  de  gloria.  (Entra  Remedios  en  su 


casa  y  Pepiyo  queda  contemplando  por  donde  ha  en- 
trado.) 
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ESCENA  VIII 

PEPIYO  y  CÁNDIDO.  Este  será  mi  tipo  lo  más  ridículo  posible  y 
ademas  jorobado.  El  traje  le  estará  grande 

Cánd.  (Saliendo  de  la  escuela.)  Ya  no  tardará  mucho 
mi  Luz  en  salir.  (Repara  en  Pepiyo.)  Calla,  Pe- 
piyo,  ¿eres  tú? 

PeP.  Buenos,  días,  (ai  ver  lo  ridículo  que  sale,  se  ríe.) 

CÁND.        ¿Qué  te  choca?  ¿El  traje? 

Pep.  Me  río  de  que  paese  usté  un  saltamontes. 

Cánd.         (Aparte.)  ¡Qué  groFero!  (auo.)  Este  traje,  aquí 

donde  lo  ves,  ha  pertenecido  á  mi  abuelo, 

que  fué  un  alto  personaje. 
Pep.  Ya  se  oonose,  porque  le  sobra  á  usté  por 

tóos  laos. 

CÁND.  No  te  quiero  decir  eso.  Quiero  decir,  que  por 
/  su  cerebro  privilegiado,  llegó  a  ser  uno  de 
nuestros  primeros  hombres  de  su  tiempo. 
(Aparte  )  ¡Vaya  un  parrafito! 

Pep  .  Si  paese  usté  un  pelele  de  esos  que  mantean 

las  mosas  en  carnaval. 

Cánd.  Pepiyo,  no  te  burles,  porque  ya  sabes  que 
tengo  muy  malos  arrebatos  de  indignación. 

Pep.  En  fin,  me  voy.  Y  si  acaso  piensa  usté  rifar- 

se, no  ponga  mu  cara  la  papeleta,  porque 
no  va  á  haser  negosio.  Tié  grasia.  (Mutis  de- 
recha.) 

CÁND.  ¡Insolente! 


ESCENA  IX 

LUZ     y  CÁNDIDO 

CÁND.  ¡Se  ha  mofado  de  mí!  No  le  he  enseñado 
educación  á  puntapiés,  por  no  estropearme 
las  botas  que  les  han  puesto  anteayer  me- 
dias suelas.  Haremos  la  señal  á  ver  si  sale 

Luz.  (Coge  una  china  del  suelo  y  la  tira  á  los  crista- 
les del  balcón.)  Ebtoy  impaciente  por  verla. 
Toda  la  noche  me  la  he  pasado  conté  mplan- 
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do  su  retrato,  y  me  venía  á  la  imaginación 
el  venturoso  día  que  la  conocí.  ¡Ya  sale!  (se 

abre  el  balcón  y  se  asoma  Luz.) 

Luz  (Desde  arriba.)  ¿Cómo  has  tardado  tanto? 

CÁND.         Porque  me  he  estado  probando  el  traje.  ¿Te 
gusta? 

Luz  Muy  bonito,  estás  muy  elegante  con  él.  ¿Lo 

estrenas  hoy? 

CÁND.         Estrenarlo  precisamente,  no.  Es  la  reprieee, 

Dorque  era  de  mi  abuelo. 
Luz  ¿Pero  no  subes?  Estoy  sola.  Mi  tío  ha  sahdo. 

Cánd.        ¿No  vendrá  ahora? 
Luz  Creo  que  no. 

CÁND.         Lo  digo  porque  todavía  estoy  resentido  de 

anteayer.  (Llevándose  las  manos  á  atrás.) 

Luz  No  hagas  caso,  fué  un  acaloro. 

CÁNr.  No,  fue  un  puntapié. 

Luz  jPobrecito!  Me  parece  que  le  estoy  viendo. 

Cánd.  (Asustado  )  ¡Ehl  ¿qué  dices?  ¡Caracoles!  (Echa  á 

correr  hacia  la  escuela.) 

Luz  Pero,  ¿qué  te  pasa? 

CÁND.        Que  creí  que  á  quien  veías  era  á  t  i  tío.  Pues 

arriba  voy.  (Entra  en  casa  de  Luz.) 

Luz  ün  poquito  tímido,  pero  es  muy  bueno.  (En- 

tra y  al  poco  rato  sale  al  balcón  con  Cándido  y  allí  si- 
guen hablando  en  voz  baja.  Procúrese  que  el  púlico  vea 
bien  á  los  dos  artistas  cuando  se  asomen  el  balcón.) 

ESCENA  X 

RAFAKL  y  SEÑÓ 'PEDRO.  Salen  por  la  izquierda  del  actor.  Rafael 
saldrá  con  traje  de  montar  á  caballo 

Ped.  Ya  hemos  llegao,  zeñorito. 

Raf  Tóo  está  lo  mismo  que  hase  sinco  años.  Te- 

nía ganas  de  volver  á  ver  tóo  esto.  Pero,  ¿y 
Remedios? 

Ped.  Estará  aviando  la  casa.  ¡Es  tan  güeña  la 

probesilla!  Desde  que  murió  su  ^anta  madre, 
que  ya  va  pa  cuatro  años,  no  han  entrao  en 
mi  casa  otras  manos  que  las  de  mi  hija. 
Ella  sola  guisa,  lava,  friega...  ella  lo  jase 
tóo. 
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FIaf.  Pues  llámela  usté,  que  ya  tengo  ganas  de 

verla. 

Péd.  No,  déjela  usté,  que  quieo  que  la  pille  de 

sorpresa  cuando  entremos. 

Raf.        '  ¿Y  el  buen  Cristóbal?  el  antiguo  criao,  ¿vive? 

Ped.  Zí,  zeñorito,  eza  es  su  caza,  (señalando.)  Aho- 

ra no  estará  más  que  su  sobrina;  otro  capu- 
llito  de  rosa. 

Raf.  Kl  fué  testigo  del  incendio  del  cortijo.  Si  no 

hubiera  sido  por  ellos,  mejor  dicho,  por  uno 
que  todavía  no  he  podido  averiguar  quién 
es,  ni  dónde  vive,  mis  padres  no  estarían 
ahora  para  contarlo. 

Ped.  Tal  vez  si  lo  hubieran  buscao,  hubiera  pa- 

reció . 

Raf.  Imposible;  tóo  lo  que  se  le  buscó  y  trabajó 

pa  encontrarle^  fué  inútil.  Yo  quisiera  verlo 
para  pagarle  como  se  merece  semejante 
hazaña. 

Ped.  Ya  se  le  encontrará.  Aquí  sale  Remedios. 

R\F.  Déjela  usté,  á  ver  si  me  conoce. 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  REMEDIOS.  Á  poco  PEPIYO 

ÍÍEM.  (Sale  de  su  casa  y  se  dirige  al  señor  Pedro.)  GraciaS 

á  Dios  que  ha  venío  usté,  (ai  reparar  en  Rafael 
se  queda  cortada.)  ¡BuenOS  días!  (Con  despego.) 

Ped.  Pero,  niña,  ¿no  le  has  conoció? 

Raf.  Ya  no  recuerdas  de  mí,  ¿verdad?  (Remedios 

calla  y  no  contesta.) 

Ped.  ¿No  contesta,  hija  mía?  (a  Rafael.)  La  emo- 

ción. 

Rem.         Sí  le  he  conoció. 
Ped.  Ya  decía  yo. 

Rem.  Er  señorito  Rafaé.  (Pepiyo  habrá  salido  por  la 

calle  que  se  marchó,  y  se  quedará  en  la  esquina.) 

Raf  Para  tí  no  soy  el  señorito  Rafael,  para  tí  soy 

Rafael,  el  que  pronto  será  ta  marido.  (Acer- 
cándose á  ella.  Esta  se  retirará.) 

Pep.  (Que  habrá  escuchado  las  últimas  palabras.)  ¡Men- 

tiral 
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Ped.  ¿Qué  dices  tú? 

Pep.  ¿Que  qué  d^'go?  La  verdad;  que  esa  mujer 

es  mía,  y  que,  por  lo  tanto,  vengo  á  impedir 
que  nadie  me  la  robe.  Eso  digo  yo. 

ReM.  ¡Vete!  (a  Pepiyo  suplicante.) 

Raf.  ¿Quién  es  ese?  Algún  loco. 

Pep.  Sí,  un  loco;  pero  que  viene  á  por  lo  que  es 

suyo.  El  señó  Pedro  le  quié  á  usté,  porque 
es  usté  rico  y  á  mí  no  me  quiere  porque 
soy  pobre,  y  no  tengo  cortijos  ni  tierras. 
Pero  vamos  á  vé  quién  pué  más,  usté  con  la 
confianza  del  padre,  ó  yo  con  el  cariño  de 
la  hija. 

Raf.  ¡Basta!  que  no  estoy  dispuesto  á  consentir 

que  ningún  granuja  me  desafie,  (va  á  echarse 

sobre  Pepiyo,  pero  le  detiene  el  señor  Pedro.  A  Pepiyo 
le  detiene  Remedios.) 

Pep.  (con  calma.)  No  se  desespere  usté,  señorito, 

CHta  noche  á  las  ocho  vendré  á  hablá  con 
Remedios,  venga  usté  á  impedírmelo  si 
quiere,  que  aquí  le  aguardo. 

Raf.  Sí  vendré.  Y  no  te  cruzo  ahora  la  cara,  por- 

que me  da  asco  mancharme.  (Pepiyo  ai  oiresto 

quiere  abalanzarse  sobre  el  señorito,  pero  Remedios  se 
interpone,  igual  que  Pedro,  delante  de  Rafael  Pepiyo 
le  mira  con  desprecio  y  hace  mutis  por  la  calle  derecha 
del  actor.) 

Ped.  J  Vamos!   (Entran  en  la  casa  Raíael,  Pedro  y  Re- 

medios.) 

Rem.         (Desde  la  puerta.)  ¡Dios  mío,  que  uo  se  en- 
cuentren! 


ESCENA  XII 

LUZ,  CÁNDIDO  y  CRISTÓBAL.  Luz  y  Cándido  habrán  permanecido 
durante  la  escena  anterior  en  el  balcón,  hablando  en  voz  baja 


Luz  De  modo,  ^.que  pronto  nos  casaremos? 

CÁND.        Sí,  Luz  mía,  pronto  no  alumbrarás  á  nadie 

más  que  á  tu  Cándido. 
Luz  Lo  peor  es  mi  tío,  pero  ya  le  convenceremos. 

Estoy  deseando  que  llegue  el  día  de  la  boda. 
CÁND.        Y  yo,  cuanto  antes  llegue  mejor.  (En estemo- 
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mentó  aparece  por  la  calle  derecha  del  actor  el  señor 
Cristóbal  y  se  dirige  hacia  su  casa;  pero  en  vez  de  en- 
trar en  ella,  se  coloca  debajo  del  balcón  y  mira  por  la 
calle  primera  de  la  izquierda,  como  si  viera  á  alguna 
persona  conocida.) 

(ai  ver  aparecer  á  su  tío.)  jAy!  ¡Mi  tío! 

¡Demonio!  ¿Qué  dices? 

(creyendo  que  el  señor  Cristóbal  va  á  entrar  en  la 
casa.)  Aquí,  salta  por  el  balcón.  (Cáudido  salta 
por  el  balcón  en  el  momento  en  que  el  señor  Cristóbal 
está  debajo  y  le  tropieza  con  los  pies.J 
Por  allí  va  mi  compare,  (ai  tropezarle  Cándido 
da  un  salto  hacia  atrás.)  ¡Hinojol  ¿Qué  eS  estO? 
(ai  ver  á  Cándido  quiere  cogerle,  pero  éste  que  caerá 
al  suelo  se  levanta  rápidamente  y  sale  corriendo  por  la 

calle  de  la  derecha.)  ¡(iranuja!  ¡Sinvergüenza! 

(Sale  corriendo  detrás  de  Cándido.) 

¡Ay,  Virgen  de  la  Soledadl  Ni  con  cristales 
de  aumento  se  van  á  encontrar  los  restos  de 
mi  Cándido. 

ILUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  representando  el  campo  á  las  afueras  del  pueblo 

ESCENA  PRIMERA 

CÁNDIDO,  que  sale  corriendo  por  la  derecha  del  actor.  Sacará  el 
traje  desarreglado 

Música 

¡Qué  animal! 

¡qué  dolor! 

¡ni  excusarme 

me  dejó! 
Estaba  hablando  con  Luz 
cuando  su  tío  llegó, 


Luz 

CÁND. 

L'jz 


Cris. 


Luz 


—  22 


y  para  que  no  me  viera 
me  escapé  por  el  balcón. 
Mas  con  tan  mala  fortuna, 
que  debajo  estaba  él, 
y  me  da  la  gran  paliza 
si  no  me  escurro  por  pies. 

Gracias  á  mis  pies, 

;qué  satisfacción! 

me  libré  del  palizón. 
Al  emprender  la  carrera 
por  la  calle  del  Jazmín, 
se  puso  un  chico  delante 
en  el  tropecé,  y  caí. 
En  esto  el  señor  Cristóbal 
que  corría  tras  de  mi, 
se  enredó  á  darme  cachetes 
hasta  que  me  dejó  así. 

¡Ni  con  mis  dos  pies, 

que  son  un  ciclón, 

me  libré  del  palizón! 

Hablado  * 

;Qué  barbaridad!  Estoy  que  ni  que  hubie- 
ran jugado  á  la  pelota  con  mi  cuerpo.  Yo, 
cuando  le  vi  asomar  por  la  calle,  me  figuié 
que  iba  á  entrar  en  su  casa,  y  salté  por  el 
balcón,  pero  con  tan  ma^a  sombra,  que  tro- 
pecé con  él.  Aprovechando  el  momento  de 
estupor  que  se  apoderó  de  su  persona,  salí 
por  pies,  y  cuando  ya  me  creía  en  salvo,  un 
chico  se  me  pone  por  delante  y  caigo  al 
suelo.  Fingí  que  me  había  dado  un  mareo, 
pero  á  puntapiés  hizo  que  volviera,  y  en 
cuanto  volví,  volvió  él  á  darme  cachetes,  y 
si  no  es  por  don  Policarpo,  el  médico,  que 
me  lo  quitó  de  encima,  á  estas  horas  mi 
cuerpo  DO  servía  ni  paia  albóndigas.  A  pe- 
sar de  la  paliza,  no  renuncio  al  cariño  de 
Luz,  porque  ya  lo  he  dicho  muchas  veces; 
si  me  quitan  mi  Luz,  me  quedo  á  oscuras. 
¡Demonio!  Por  allí  viene  el  señor  Cristóbal. 
Me  voy,  porque  si  me  agarra  otra  vez,  se  va 
á  echar  la  siesta  dándome  golpes,  (vase  co- 
rriendo por  la  izquierda.) 
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ESCENA  II 

SEÑOR  CRISTOBAL,  y  á  poco  RAFAEL 

Chls.  (por  la  derecha.)  Sí,  corre,  corre,  que  ya  te  al- 
canzaré. Bien  pués  agraeser  á  don  Policarpo 
el  estar  vivo;  pero  ya  ti  echaré  el  guante  y  te 
aplastaré  como  á  una  araña.  (Mha  hacia  el  sitio 
por  donde  ha  venido.)  jCaye!  ¿Quién  víene  por 
aquí?  ¡Diantre!  ¡Si  es  el  señorito  Rafaé!  ¡Que 
casualiá,  hombrel 

Raf.  (saliendo.;  [Cristóbal! 

Cr^S  .  ¡Señorito!  (Se  abrazan.) 

Raf.  ¡Qué!  ¿Estoy  nauy  cambiado? 

Cri,'-  .  Está  Ubté  Jecho  un  hombre.  ¡Cuidao  lo  que 
desfigura  uno  en  cinco  años  que  no  nos  ve- 
mos! Y  á  mí  ¿cómo  me  encuentra  usté? 

Raf.  Igual  que  la  última  vez  que  nos  vimos.  Por 

ti  no  pasan  los  años. 

Cris.  No  pasan  uno  á  uno,  pero  ya  pasarán  toos 
de  una  vez. 

Raf  ¿Te  acuerdas  del  incendio  del  cortijo? 

Cris.  ¿Qué  si  me  acuerdo?  En  cien  años  que  vi- 
viera no  se  me  olvidaría.  ¡No  fué  susto  el 
que  se  llevó  su  mare  de  usté!  ¡Y  si  no  hu- 
biera sío  por  Fepiyo!... 

Rak  ¿Fepiyo? 

Cris.  Sí;  er  muchacho  que  entró  adentro  á  salvar 

á  los  señoritos... 

Raf  y  ese  ¿quién  es,  dónde  vive? 

Cris.  Aquí,  en  el  pueblo.  Es  un  chico  mu  honran, 
mu  trabajaor  y  mu  güeña  presona.  Un  pea^o 
e  pan  tierno 

Raf.  (Aparte.)  Por  fin  voy  á  encontrarlo. 

Cris.  ¿Y  á  qué  se  debe  la  visita  ai  pueblo  des- 
pués de  tantos  años? 

Raf  a  asuntos  particulares. 

Cris.  Por  aquí  se  corren  rumores  de  que  ha  venío 

usté  á  pedir  la  mano  de  Remedios,  ¡la  hija 
del  señor  Pedro! 

Raf  Puede  ser. 
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Cris.  (Aparte.)  Pobre  Pepiyo.  (Alto.)  Güeno,  señori- 
to; ¿supongo  que  cenará  usté  en  mi  casa? 

Raf.  Sí,  hombre,  desde  luego  y  con  mucho  gusto. 

Cri^  .  Yo  no  le  pueo  á  usté  ofrecer  toas  esas  cosas 
que  se  comen  en  las  casas  grandes;  pero  des- 
cuide usté  que  con  gana  no  se  va  á  quear. 

Raf.  Pero  qué,  ¿te  marchas? 

Cris.  Sí,  señorito,  voy  á  dar  la  noticia  á  mi  sobri- 
na pa  que  se  esmere  en  la  cena. 

Raf.  Entonces  hasta  luego. 

Cris.         ¡Quédese  usté  con  Dios!  (vase  derecha.) 


ESCENA  III 

RAFAEL 

¿Conque  se  llama  Pepillo  y  está  aquí?  i Gra- 
cias á  Dios  que  puedo  quitarme  ese  peso  de 
encima!  El  salvó  á  mis  padres  y  por  él  viven. 

(Reparando  en  Cándido,  que  saldrá  por  donde  se  mar- 
chó.) Mal  día;  las  arañas  por  el  suelo. 


ESCENA  IV 

RAFAEL  y  CÁNDIDO 

(saliendo.)  Buenos  días,  caballero.  Usted  me 
dispensará  la  libertad  que  me  torno  dirigién- 
dome á  usted  sin  conocerle,  pero  voy  á  pre- 
sentarme yo  mismo  para  que  tenga  el  gusto 
de  saber  quién  soy. 
(Aparte.)  ¡El  sc  lo  va  á  dccir  todol 
Cándido  Bello  Rubio,  veterinario  de  este 
pueblo  y  además  hijo  de  la  señora  maestra. 
Tanto  gnsto. 

El  gusto  es  mío,  señor.  Pues  bien;  habiendo 
visto  hace  un  momento  la  conversación  tan 
animada  que  sr)stenía  usted,  con  el  señor 
Cristóbal,  he  deducido  por  ella... 
Acabe  usted. 

He  deducido  por  ella  que  debe  existir  entre 
ustedes  una  amistad  grande... 


CÁND. 


Raf. 

CÁND. 

Raf. 

CÁND 


Raf. 

CÁND 


Sí,  señor,  pero  u&ted  dirá... 

Verá  usted.  Yo  soy  el  novio  de  Luz. 

No  conozco  á  ninguna  Luz. 

La  sobrina  del  señor  CristóbaL 

Ah,  sí. 

Yo  he  dado  á  Luz...  mi  palabra  de  matrimo- 
nio, y  ella  me  ha  jurado  que  no  se  casaría 
con  nadie  más  que  conmigo. 
¿Y  el  señor  Cristóbal  le  ve  á  usted  con 
gusto? 

Como  que  casi  siempre  le  llevo  detrás. 
¿Y  usted  quería...? 

Que  intercediera  usted  por  nuestros  amores. 
Algo  difícil  es^  pero  en  fin... 
Créame  usted,  caballero,  que  le  quedará  á 
usted  altamente  reconocido  Cándido  Bello 
Rubio,  veterinario  de  este  pueblo  y  ade- 
más... 

Hijo  de  la  señora  maestra,  no  se  moleste. 
No  es  eso,  quiero  decir  que  además  cuando 
me  llaman  suelo  visitar  también  á  alguaas 
personas. 

(Aparte.)  ¡Pobrecillas! 

Pues  lo  dicho;  y  que  no  se  olvide  usted  de 
mi  recomendación.  Cándido  Bello...  (ei  final 

de  esta  escena  á  juicio  del  actor.)  AdiÓS.  (vase  iz- 
quierda.) i 

No  se  apure  usted...  Voy  á  ver  si  veo  al  se- 
ñor Pedro.  Remedios  no  parece  que  ha  to- 
mado muy  bien  la  idea  de  nuestro  casamien- 
to. Ya,  ya  se  acostumbrará  á  tomarlo  poco 

á  poco.  (Vase  detrás  de  Cándido.) 

ESCENA  V 

PEPIYO  y  PABLO.  Salen  por  la  derecha 

Mardita  sea  mi  sombra,  hombre. 
Pero  ¿qué  te  pasa? 

Pues  ná,  que  cuando  salimos  de  misa  esta 
mañana  nos  fuimos  en  casa  del  señor  cura 
á  jugar  al  tute  el  señor  Sebastián,  Coraliyo 

y  yo. 
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Pep.  ¿y  qué  te  ha  ocurrió? 

Pab.  Verás,  yo  estaba  á  la  derecha  del  cura,  y  es 

claro,  como  él  estaba  delante,  ma  levantao 
las  paletillas  y  he  perdió  yo  como  siempre. 

Pep  Eso  no  tié  ná  de  particular. 

Pab.  ¿Que  no?  Si  es  que  er  cura  ma  tomao  rabia 

dende  que  sabe  que  soy  republicano.  {Sarna 
tenga  y  le  corten  las  uñasl 

Pep.  No  digas  barbaridades,  hombre. 

Pab.  De  tóo  me  tengo  yo  la  curpa,  porque  si  no 

jugara  con  él... 

Pep.  Claro. 

Pab.  Pero  que  me  saquen  los  ojos,  cuando  esté 

mirando  á  la  Isabeliya,  si  vuelvo  yo  á  ir  á 

niiisa  ó  á  saludar  al  cura  hasta  que  me  dé 

una  satisfacción. 
Pep.  (Pensativo.)  jA  las  ocho  él  no  faltará!  \?\\ea 

bien!  uno  de  los  dos. 
Pab.  Pero  ¿qué  te  pasa  hoy  á  tí  que  no  haces  más 

que  hablar  solo  tóo  el  día?  Ni  que  hubieras 

comido  lengua. 
Pep.  No,  es  que  estaba  pensando  lo  que  cené 

anoche. 

Pab.  Pues  ten  cuidao,  no  vayas  á  cenar  hoy  chu- 

letas. Y  á  propósito  de  chuletas,  ¿supongo 
que  no  irás  luego  á  casa  de  Remedios? 

Pep.  ¿Que  no?  ¿Y  por  qué? 

Pab.  Pa  evitar  una  cuestión. 

Pep.  Yo  di  mi  palabra  y  la  cumplo.  Si  no  fuera, 

quearía  á  la  altura  de  las  piedras. 

Pu  .  ¿Y  eso  qué  te  importa? 

Pep  ¿Que  qué  me  importa?  ¿Tú  te  crees  que  esto 

se  pué  quear  asi? 

Pak.  ¡K1  es  el  señorito! 

Pep.  En  cuanto  nos  pongamos  el  uno  en  frente 

del  otro  seremos  iguales. 

Pab.  Repara  que  el  señor  Pedro  le  dará  la  prefe- 

rencia. 

Pep.  ¿y  qué?  Mientras  no  se  la  dé  Remedios... 

Pab.  Se  la  dará  á  la  fuerza. 

Pep.  ¡No  lo  lograrán! 

Pab.  No  te  fíes  por  si  acaso.  En  fin,  yo  voy  pa 

casa  der  señor  Pedro,  porque  tú  eres  capaz 
de  hacer  una  barbaridad. 


¡Aguarda!  Voy  á  pedirte  un  favor. 
¡Habla! 

Que  no  digas  á  Remedios  que  me  has  visto 

esta  tarde. 

Concedió. 

Yo  voy  por  aquí  por  la  plaza  de  la  Iglesia, 

pa  ver  si  veo  á  Cristóbal. 

Bueno,  y  á  ver  si  haces  una  tontería. 

Hasta  después.  (Vase  derecha.) 

Adiós.  No,  y  este  es  capaz  de  hacernos  algu- 
na que  sea  soná.  La  señá  Jenara,  la  bollera, 
va  á  salir  ganando,  por  que  con  el  hambre 
que  se  va  á  desarrollar  se  van  á  subir  los 
mojicones.  ¡Luego  dicen,  hombre!  (vase  iz- 
quierda.) 

RI8UTACI0M 


CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero.  Es  de  noche.   La  escena 
estará  alumbrada  por  la  luna. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  en  escena  sentados  en  sillas,  LL'Z,  REMEDIOS,  DOÑA  SI- 
MEONA, RAFAEL,  CRISTOBAL,  PEDRO  y  MOZITaS  1.®  y  2.*  y  MO- 
ZOS 1.^  y  2.°  rodeados  de  algunos  mozos  y  mozas.  Al  levantarse  el 
telón  cantan  una  copla  que  se  deja  á  elección  de  la  actriz  ó  el  actor 
encargado  de  cantarla,  acompañado  á  la  guitarra  por  cualquiera  de 
la  compañía  que  la  sepa  tocar...  (la  guitarra  ¿eh?J  Mucha  alegría 
en  la  escena 

ToDO^  (ai  terminar  de  cantar  la  copla  de  que  se  habla  ante- 

riorirente.)  ¡Bravo!  jMuy  bien!  ¡Olé  los  senti-  ' 
mientosí 

Ltz  ¡Josú  qué  caló!  Te  digo  que  llevamos  unos 

días  que  de  seguir  asi  nos  asfisiamos. 
Rem.  Como  que  no  corra  ni  un  pelo  de  aire. 


Pep. 
Pab. 
Pkp. 

Pab. 
Pep. 

Pab. 
Pep. 
Pab. 


—  28 


SiM.  Yo  me  quedaría  desnuda  toda  la  noche  en 

la  calle,  (luz  y  Remedios  siguen  hablando  en  voz 
baja.) 

Cris.  (Aparte.)  ¡Pobre  señoral  ¡Asustaba  al  sereno! 
Ped.  (m  Mozo  I.*")  ¿üsté  sc  Cree  que  los  jabalíes  se 

matan  igual  que  los  conejos? 
Mozo  l.o    ¿Se  figuran  ustés  que  es  mentira? 
Raf.  No;  pero  eso  es  muy  difícil. 

Mozo  1.^  ¿Y  gamos?  Esos  los  Lengo  mataos  á  docenas. 
Mozo  2  o    y  Y  zorras? 

Mozo  l.^>     í>as  zorras  cuestan  más  trabajo. 

Raf.  Señores,  creo  que  para  animar  esto  debían 

cantar  las  niñas  alguna  cosita. 
Ped.  Cristóbal  va  á  sé  el  tocaor. 

Raf.  [a  Cristóbal.)  Si,  coge  la  guitarra. 

Gris.  Allá  voy.  (coge  la  guitarra  de  manos  del  que  la 

haya  tocado  antes.) 

Ped.  Andar,  niñas,  echar  al  aire  arguna  copliya. 

Rem.         ¡Que  cante  Luz  el  tango  del  botijo! 
Luz  ¡Pero  si  yo  no  se  cantarl 

SiM.  Sí,  sabe;  lo  que  es  que  la  da  vergüenza  del 

señorito. 

Raf.  No  creo  que  se  avergüence  de  mi  presencia 

aquí.  Me  debe  considerar  como  uno  de  sus 
antiguos  amigos. 

Cris.  (con  la  guitarra  en  la  mano.)  AqUÍ  eStOy  yO  dÍ8- 

puesto  á  tocarm-e  too  lo  que  ustés  digan. 
Raf  Pues  venga  de  ahí. 

Luz  (a  Cristóbal.)  Empiece  usté,  tío. 

SiM.  A  ver  la  intención  que  le  das,  niña. 

Música 

Luz  La  otra  tarde,  cuando  iba  á  por  agua, 


en  la  fuente  á  mi  novio  encontré 
y  después  de  llenar  el  botijo 

me  vine  con  él. 
;Qué  de  cosas  me  dijo  el  indino 
ni  venir  por  el  campo  los  dos! 
Tanto  quiso  cogerme  el  botijo 
que  me  lo  rompió. 
Tened  con  los  novios 
mucho  cuidadito: 
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que  el  que  más  inocente  parece, 
¡ha  roto  un  botijo!  (Baila.) 


Casi  siempre  que  voy  á  la  fuente, 
y  después  que  el  botijo  llené, 
á  una  chica,  que  es  vecina  mía, 

le  gusta  beber. 
Como  somos  las  dos  muy  amigas 
y  procuro  su  comodidad, 
por  la  boca  presento  el  botijo 

pa  que  beba  ncás. 

Pero  ella  me  dice: 

Ponió  de  otro  modo, 
porque,  más  que  la  boca,  chiquilla, 

¡me  gusta  el  pitorrol  (Baila.) 

Hablado 

Rai^  |01é  lo  bueno!  ¡Cantas  como  los  ángeles! 

Luz  Muchas  gracias. 

SiM.  No,  hija  mía,  tiene  mucha  razón  el  señorito. 

Cris.         y  pal  tocaor,  ¿no  hay  ná? 
Raf  Sí,  hombre,  si.  Señor  Pedio,  saque  usted 

unas  cañas,  que  convido  yo. 

Ped.  En  seguía.  (Entra  en  su  casa  y  á  poco  sale  con  una 

bandeja  con  copas  y  una  botella.  Todos  beben.) 

Crk-  ,  (á  Rafael,  por  Remedios.)  La  verdad  es  que  la 

niña  es  de  alivio  e  luto.  Es  lo  mejor  que 
■  hay  por  estos  alrededores. 

¡Iav  Por  eso  la  quiero  yo. 

Ped.  (saliendo.)  Aquí  están  las  cañas. 

Cris.  Yo,  como  prezona  e  respeto  tengo  e  bebé 
dos  veses  pa  dar  ejemplo, 

Ped.  Hay  vino  e  sobra  pa  tóos. 

Raf  (ofreciendo  á  Remedios.)  Aquí  beberemos  los 

dos. 

Rem.         (con  sequedad.)  Gracias,  no  me  gusta. 
Cris.         (á  Rafael.)  Me  parece  que  se  la  va  usté  á  bebé 
zolo. 

Ped.  Niña,  muéstrate  más  complaciente  con  er 

zeñorito. 
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Rem.  iSi  no  pueo;  no  sé  fingí! 

í'ed.  Pues  es  preciso  que  te  vayas  acostum- 

brando. 

Luz  llemedios  tié  que  bebé  de  lo  mío. 

Rem.         Vaya,  tomaré  un  poquito.  (Bebe  en  la  copa  de 

Luz.) 

Raf.  (\  Remedios )  Ahora  tienes  que  probar  de  aquí. 

Rem.         Lo  agradezco;  pero  ya  no  pueo  más. 

Cris.  ¡Ná,  que  sa  retirao  e  la  bebía! 

Raf.  (Aparte.)  ¡Yo  te  haré  que  bebas  á  la  fuerza! 

SiM.  Yo  no  acostumbro  nunca  á  beber;  pero  por 

si  acaso  lo  toman  á  desaire,  beberé  una  ce- 
pita. (Bebe  ) 

R^F.  ¡Luz  beberá  en  mi  vaso! 

Luz  Por  no  desprecia  á  usté...  (Bebe.) 

Raf.  (A  Cristóbal )  Tíenes  la  solorina  más  bonita 

que  he  conocido. 

Cris.  Como  que  no  es  por  lo  que  á  mí  me  toque, 
pero  tié  un  ánge  pa  tóo... 

Luz  ¡Vamos,  tío,  no  diga  usté  tonteríasi 

Cris.  Y  si  viera  usté  de  quién  s'ha  dio  á  enamo- 

rar. ¡jDe  un  acordeón!! 

SiM.  ¡Oiga  usted!  ¡Cuidadito  con  confundir  á  mi 

hijo  con  ningún  instrumento  de  música; 
porque,  aparte  de  lo  de  la  espalda,  no  tiene 
,mal  tipo! 

Cais.  ¡Señora,  yo  uo  he  querío  faltar;  he  querío 

(^stablesé  una  comparasión! 
SiM.  Las  comparaciones  son  odiosas  siempre. 

Cris  .         Y  más  en  este  caso. 
SiM.  ¡¡Grosero!! 
Cris.  ¡¡Gruñqnaü 

Raf.  Vaya,  vaya.  Se  han  terminado  las  cuestio- 

nes. A  beber  y  á  que  continúe  la  alegría. 

SiM.  Yo  no  he  buscado  cuestión.  Ha  sido  ese  tío 

que  i^e  ha  metido  en  lo  que  no  le  importa. 

Cris.  Señora,  que  le  güervo  á  usté  á  tocar  el 
acordeón. 

Raf.  Si  los  chicos  se  quieren,  deben  ustedes  de- 

jarlos. 

SiM.  ¿Dejarlos?  ¡Antes  mato  á  mi  Candidito  que 

consentir  tal  boda! 
Cris.         Yantes  meto  á  monja  á  mi  sobrina  que 

verla  casá  con  un  galápago. 
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SiM.  ¿Galápago  mi  niño?  [Ay,  que  me  pongo  ma- 

la! ¡Que  me  da!  (cae  en  brazos  de  Remedios,  Luz 
y  mozas.) 

(yRis.         (ai  mozo  I."")  ¡Vé  á  desir  al  veterinario  que 

venga  á  curar  á  su  mamá,  que  sa  mareao! 
LIaf  Hacerla  un  poco  de  aire. 

Ped.  ;Eso  no  es  na!  |Un  acaloro! 

íÍem,  ¡Ya  vuelve! 

8iM.  ¿Se  ha  ido  ya  ese  animal?  (voivieado  en  sí.) 

Cris.         ¡Yo  la  hago  algo! 

Kaf  ¡Ea!  Ya  ^e  ha  terminado.  ¡A  callar  y  á  con- 

tinuar el  jaleo! 
Luz  jPobre  Candidito! 

ESCENA  II 

DICHOS  y  PABLO 

Pab  .  (saliendo  por  la  derecha.)  A  la  pá  e  Dios,  Seño- 

res. 

Todos        ¡Hola,  Pablo! 

Cris.         ¿De  onde  vienes  ahora? 

Pab.  Del  Molinillo. 

Cris  (Aparte  á  Pablo.)  ¿Has  visto  á  Pepiyo? 

Pab.  Sí,  señor,  ahora  acabo  de  dejarlo. 

Cris.         ¿Y  qué  piensa  hacer? 

Pab.  Venir.  No  hay  quien  se  lo  quite  e  la  cabesa. 

Cris.         Ese  es  capaz  de  hacer  una  barbaridad. 
Ped.  (a  Rafael.)  Son  las  ocho  menos  cinco.  ¿Será 

capaz  e  venir? 
Raf.  ¿Quién?  ¡Ah,  si!  ¡No  se  atreverá,  no  hay 

cuidaol 

Ped.  ¡Dios  le  oiga  á  usté! 

Raf.  y  si  viene,  ¿qué  importa?  Aquí  estamos. 

Luz  (a  Remedios.)  Pcro,  Remedios.  ¿Qué  te  pasa 

que  estás  tan  triste? 
Rem.  Na. 

Jjüz  ¿remes  que  venga  tu  novio? 

Rem.         íSí;  dijo  que  vendría,  y  no  faltará... 
Luz  No  temas,  tal  vez  no  venga. 

SiM.  Ya  verás  como  no  viene. 

Rem.  ¿Que  no?  ¡Ahí  está  ya!  (señalando  á  Pepiyo  que 

entra  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  PEPITO 

Pep.  (saliendo.)  ¡Dios  guarde  á  estés! 


Pab. 


Pep.  ¡Yo!  ¡A  cumplir  lo  que  prometí  esta  nna- 

ñana! 

Rem.  ¡Dios  mío! 

Ped.  ¡Mardita  la  falta  que  haces  aquí!  ¡Vete! 

Raf.  No,  señó  Periro,  que  no  se  vaya.  Que  diga 

lo  que  quiere. 

Pep.  ¿Que  qué  quiero?  ¡Poca  memoria  tié  usté! 

Ya  dije  esta  mañana  que  vendría  á  hablá 
con  Remedios.  ¿A  ve  quién  me  lo  va  á  im- 
pedí? 

Raf.  i  Yo,  rompiéndote  el  alma!  Esa  mu  jé  no  te 

pertenece  y  por  lo  tanto  estás  demás. 

Pep.  ¿Qi^íe  no?  ¡Aquí  está!  A  ver  quién  me  la  qui- 

ta, (Pepiyo  abraza  á  Remedios.) 

Raf  ¡Yo  mismo!  (saca  una  faca  y  se  lanza  sobre  Pepiyo. 

Pepiyo  sacará  otra  faca  y  se  dispone  á  defenderse, 
pero  le  sujetan  Remedios,  Cristóbal,  Pablo,  Luz  y  Si- 
meona. A  Rafael  le  sujetan  Pedro  y  Mozos  1.^  y  2.** 
Se  ruega  al  director  de  escena  que  esta  escena  sea  lo 
más  movida  posible.) 

Cris.         ¿Qué  va  usté  á  jaser,  señorito? 

Raf.  ¡Quite!  ¡Dejarme!  (intenta  abalanzarse  sobre  Pe- 

piyo.) 

Cris.         ¡Usté  no  pué  matar  á  ese  hombre!  Es...  es 

¡el  que  salvó  á  sus  padres! 
Raf.  ;.Eh?  ¿Qué  dices?  ^:Tú  eres  Pepiyo? 

Pep.  Sí,  yo  soy,  pero  qué,  ¿tié  usté  mieo?  (Rafael 

deja  caer  la  faca  al  suelo.) 

Éaf  ¡No,  no  tengo  micio!  Es. .  que  no  debo,  no 

puedo  matarte.  ;No  ves  que  si  te  matase 
sería  un  desagradecido!  Tú,  expusistes  tu 
vida  por  salvar  la  de  mis  padres.  Yo,  sacri- 
fico mi  cariño  por  tí;  no  hago  más  que  pa- 
gar deudas  sagradas.  ¡Señor  Pedro!  Yo,  el 
que  hace  uti  momento  pretendía  ser  el  más 
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dichoso  de  los  hombres  alcanza ndo  el  cari- 
ño de  Remedios,  yo  mismo,  my  el  que  le 
pide  á  nsted  la  mano  de  su  hija  para  este 
hombre,  que  aunque  en  efcte  momento  me 
parte  el  alma  llevándose  á  Remedios,  ¡se  lo 
merece! 


Pep.  Señorito,  muchas  gracias  y  perdóneme  lo 

que  le  haya  ofendió. 
Raf.  y  tú  á  mí,  Pepiyo.  ¡Eres  un  valiente! 

Rem.  ¡Pare!  (suplicante.) 

Ped.  ¡Pues  bien,  si  usté  lo  pide,  que  se  casen! 

Pep.  (a  Remedios.)  ¡Por  fin!  (a  Pedro.)  Mil  gracias, 

señor  Pedro. 

Raf.  (a  Pedro.)  No  solamente  lo  pido,  sino  que 

seré  el  padrino  y  doto  á  los  novios. 

Rem.         ¡Gracias,  señorito!  ¡Es  usté  mu  güeno! 

Raf.  No  hago  más  que  pagar  una  buena  acción, 

lo  que  debo. 

Cris.         (Muy  contento.)  \  Y  que  luego  digan  que  no  es 
güeno  er  señoritol  ¡Es  mejor  que  una  bote- 


lla e  mansanillal 

ESCENA  Ul.TIMA 

DICHOS  y  CÁNDIDO 


CÁND.  (Por  la  izquierda.)  BucnaS  nOCheS. 

Cris.         ¡El  veterir;ario!  Ahora  sí  que  me  las  paga 

toas  juntas.  (Se  va  hacia  Cándido.) 

CÁND.        ¡Favor!  ¡Socorro! 
8iM.  ¡Ehl  ¡Mi  niño!  ¡Que  lo  mata! 

Luz  (ai  señorito  )  ¡Deténgale  usté  que  le  va  á  rom- 

per un  hueso! 

Raf.  (Deteniendo  á  Cristóbal.)  ¿Qué  vas  hacer,  hom- 

bre? 

Cris.  ¡Lo  mato! 

Luz  ¡A  y,  Dios  mío!  (Muy  asustada.) 

R'\F.  ¡Basta  ya!  Vamos  á  arreglar  esta  cuestión. 

(a  Cándido.)  ¿Usté  quicie  á  Luz? 
CÁND.        ¡Más  que  á  mi  vida!  ¡Más  que  á...! 

Raf.  ¡Basial  (Le  tapa  la  boca  á  Cándido.  A  Luz.)  ¿Y  tú 

quieres  á  este  hombre? 
Luz  ¿Yo?... 
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Raf.  Sí,  tú. 

Luz  ¡Con  toda  mi  almal 

Raf.  *  (a  Simeona  y  á  Ciistóbai.)  Entoncps  no  tieiK^n 
ustedes  máá  remedio  que  consentir  que  se 
casen. 

SiM.  ¿Que  se  casen?  ¿Emparentar  yo  con  ese  tío? 

¿Y  sin  una  peseta? 

Cris.  ¿Pero  es  que  había  usté  pensao  emparentar 
con  la  Casa  de  la  Monea? 

SiM.  ¡Pero  si  es  que  además  no  tiene  ni  una  sim- 

ple caballeríal 

Cris.         Si  los  chicos  se  casan,  la  tendré  á  usté, 

SiM.  ¡Groserol 

Cánd.        ¡Mamá,  no  te  irrites! 

Raf.  (a  Simeona.)  Bueno,  ya  se  arreglará  todo.  Si 

los  chicos  se  quieren,  tiene  usted  que  con- 
sentir. 

SiM.  ¡Ay!  ¡No  sé  qué  hacer! 

CÁND.  ¡Mamá! 

Rem.         ¡Déjele  usté,  doña  Simeona! 
SiM.  Pues  bien,  ¡sea! 

CÁND.        ¡Monina,  bendita  seas!  (a  lus abrazándola.) 
Cris.         ¡H)h!  ¡Que  falta  mi  consentimiento!  (a  Cándi- 
do, al  cual  separará  de  Luz.) 

R^F.  Bueno,  el  tuyo  por  dado. 

Cris.         Señorito,  por  pedirlo  usté...  consiento. 

Luz  ¡Ay,  qué  bueno  es  usté,  señorito!  (Abraza  a 

Rafael  ) 

CÁND,  (a  Luz.)  ¡No  aprietes  mucho!  (auo  á  Rafael.) 
¡Muchas  gracias,  don  Rafael! 

Raf.  y  ahora  á  divertirse,  (a  Pepiyo.)  ¡Y  entre 

nosotros  no  existirá  de  hoy  en  adelante  ren- 
cor ninguno! 

Pep.  Descuide  usté,  señorito.  ¡Aquí  en  mi  pecho 

no  habrá  nunca  más  que  agraesimiento! 

Kaf.  Señores,  siga  la  alegría.  ¡Viva  el  héroe  del 

cortijo! 

Todos  ¡Viva!  (Vuelveu  á  tocar  la  guitarra  acompañando 

todos  con  palmas,  y  Luz  bailará  unos  compases  del 
tango  acompañada  por  la  orquesta  ) 
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Precio:  UMQ.  peseta 


